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10 DE MAYO 

La Federacion de los trabajadores de los Esta- 
dos Unidos i Canadá, acordó en un Congreso, ce- 
lebrado en Chicago el año 1554, declarar la huel- 
po jeneral en demanda de la jornada de ocho 

oras, el 1,0 de Mayo de 1886. Llegó la fecha se- 
ñalada, se produjo la huelga, la policía atropelló 
a los huelguistas, matando e hiriendo a varios, i 
el dia 4, miéntras un peloton atacaba a los obre- 
ros, estalló una bomba entre las filas de los gnar- 
dias, La autoridad no buscó al autor del hecho; 
detuvo i condenó a muerte a los obreros que, por 
su oratoria, intelijencia o actividad mas se habian 
distinguido en aquel movimiento. Que los dete- 
nidos eran inocentes, lo demostraron los trámites 
del proceso, lo dijo la prens: «del mundo entero; 
lo confirmó mas tarde la ¿o yostigacion abierta 
por el gobernador del illino +. que puso en liber- 
tad alos trabajadores cond siados a presidio a 
consecuencia de aquella he >*ombe, publicando 
ademas una Memoria en dove se probaba con 
miles de detailes que los que habian sido ejecu- 
tados eran tan inocentes del delito que se les im- 
putó como el mismo Presiderie de la República 
norte americana, 


«La convicción de que los obreros condenados 
a muerte estaban excentos de toda culpa; las cir- 
cunstancias del asesinato jurídico; la intervencion, 
en el hecho tristrisimo de la inuerte, de madres, 
amantes i esposas de los sentenciados; los discur- 
sos solemnes de los presos 1 la serenidad con 
que subieron al patibulo produjo una gran con- 
mosion en el mundo obrero, i el 1.2 de Mayo to- 
mó cuerpo en el espíritu de los trabajadores del 
mundo entero como una fecla de lucha i rebel. 
día» (Párrafos de crónica). 


«... Podeis sentenciarme, pero que al ménos 
se sepa que en el Jllinois oc 15 hombres fueron 
sentenciados a muerte por ercer en un bienestar 
futuro, por no perder la fé c1 el último triunfo 
de la libertad i de la justicia-.—(Augusto Spies, 
ante el Tribunal), 


«... Decimos que cuando la pobreza hava sido 
eliminada i la educacion sea integral i de derecho 
comun, la razon será soberana. Decimos que el 


“crimen pertenecerá al pasado, : que las maldades 


de aquellos que se estravien ¡ odrán ser evitadas 
de distinto modo al de nuestios dias. La mayor 
parte de los crímenes son? debidos al sistema im- 
perante que produce la ignorancia ida m serias». 
—(Miguel Schwab, ante el Tribunal. 


«... Sila muerte es la pena correlativa a nues- 
tra ardiente pasion por la libertad de la especie 
humana, entónces yo lo digo mui alto: disponed 
de mi vida. —(Adolfo Fischer, ante el TribunaD. 


«... No, no es por un crimen por lo que nos 
condenais: es por nuestros principios. Os despre- 
cio, desprecio vuestro órden, vuestras leyes, vues- 
tra fuerza, vuestra autoridad. ¡Ahorcadme!—(Luis 
Ling, ante el Tribunal). 


<... Así como el aire i el agua son libres para 
todos, así la tierra i las invenciones de los hom- 
bres cientificos deben ser utilizadas en beneficio 
de todos, Vuestras leyes están en oposicion con 
las de la naturaleza, i mediante ellas robais a las 
masas el derecho a la vida, a la libertad i al bie- 
nestar.—(Jorje Engel, ante el TribmnaD) 


< .. Si me juzgais convicto de haber propagado 
el Socialismo i la Anarquía—i vo no lo niego— 
entónces ahorcadme por decir la verdad. La his- 
toria de todos los pueblos prueba que toda idea 
nueva fué i es revolucionaria i que no se mata la 
idea suprimiendo a sus defensores. —(Sawuel 
Fielden, ante el Tribunal). 


«... ¿Creeis que cuando nuestros cadáveres ha- 
yan sido arrojados al monton se habrá acabado 
todo? ¿Creeis que la guerra social se dará por 
terminada estrangulándonos bárbaramente? ¡Ah, 
nó! Sobre vuestro veredicto quedará el del pue- 
blo americano ¡ el del mundo entero para demos- 
traros vuestra injusticiai las injusticias sociales 
que nos llevan al cadalso; quedará el veredicto 
popular para decir que la guerra social no ha 
terminado por tan poca cosa...» — (Alberto R. 
Parson, ante el Tribunal). 


<... Salud ¡oh tiempos! en que nuestro silencio 
será mas iideroso que nuestras voces que hoi 
sofocan con la muerte.—(Augusto Spies, donó el 
patíbulo). 


Hai que decirlo mui fuerte; se está desnatura- 
lizando el verdadero significado de esta fecha; i 
hai que repetirlo, sin fatigarse, porque es necesa- 
rio deshacer entre nosotros, i ántes de que tome 
cuerpo, la superchería propagada, hábil i solapa- 
damente por cierto, por los eternos Rabagas del 
politiquerismo, aliados a sueldo del capital, acer- 
ca de un acontecimiento que en los fastos socia- 
les representa la continuacion del drama eterno, 
en que intervignen, vv mo personajes principales, 

5 int. Instituu/ 
Í Soc. Geschiedenis 
y Amaterdam ? 





los Sócrates, los Cristos i los Galileos, que en to- 
das las épocas, para esperanza nuestra i gloria 
de sus jeneraciones, han hecho flamear victoriosa 
en medio del sacrificio la enseña roja de la ro- 
belion. 

Se quiere, se pretende, nada ménos, que entan- 
sar en un lecho de rio suave i pacífico, las corrien- 
tes de enerjías, la lava ardiente que baja, rujido- 
ra, del cerebro i del corazon del proletariado a 
formar un mar de fuego, en el que tienen, fatal- 
mente, que arder, consumirse i evaporizarse todos 
los prejuicios, todos los formulismos i todas las 
tiranías que, en el presente, constituyen los gri- 
los, las cadenas i las ligaduras que la idea i el 
hierro han de romper para siempre a trueque de 
que cada obrero consciente se convierta en un 
nuevo mártir i cada árbol del mundo en una 
nueva eruz o en una nueva horca—que para el 
caso es lo mismo! 

El 1.0 de Mayo no puede ser sino lo que es. 

Podria simbolizarse el acontecimiento que re- 
memoramos dibujando una antorcha contra el 
viento, lanzando un grito formidable de guerra, 
escribiendo un himno a la rebeldía; pero nunca 
haciendo un alegato de conciliacion entre dos 
fuerzas irreconciliables; jamas redactando un 
pacto de paz tan ridículo e inaceptable, por parte 
de uno AR los enemigos, como Jo son todos los 
programas políticos formulados por los seudo-re 
formadores del presente, en frases tan hipócritas 
como falsas, por mas que ellas aparezcan endul- 
zadas con la chancaca de la democracia o del so 
cialismo parlamentario. , 

Por su parte, la prensa burguesa, órgano ser- 
vil, instrumento cobarde del capitalismo en las 
grandes ciudades modernas, trata a toda costa, 
por todos los medios posibles, con toda perfidia, 
con refinado espíritu comercial, de hacer apare- 
cer la conmemoración de este aniversario, ante 
los trabajadores mas o ménos ignorantes, como 
un sintoma significativo de la union paulatina 
entre el elemento esplotador i el elemento pro- 
ductor. 

Ella, parodianldo al Catone Arcageli, el perso- 
naje de las «Dos conciencias», la feliz comedia 
de Rovetta, sabe aprovechar la fecha en beneficio 
opio i así como ayer utilizaba a su favor el 
BID de Garibaldi, hoi, tambien en beneficio 
propio, entona el himno de los trabajadores. Es 
un sistema, (Ved como, simultáneamente, ayudan 
a los especieros católicos en la trasf minación de 
la imájen sangrienta de Cristo en un atractivo 
mas demostrador), i pensar que una parte del 
proletariado se presta estúpidamente a esta enga- 
hifa ruin, llamada pomposamente ¡oh ignominia! 
la fiesta del trabajo i de la paz! 





Nosotros preguntamos cómo puede pretenderse 
que el obrero consciente de ho1 festeje el trabajo, 
cuando éste se halla deprimido, envilecido, hu- 
millado, 

Nosotros nos preguntamos cómo puede preten- 
derse que el obrero consciente de hoi, que sabe 
que es esplotado, burlado i escarnecido por las 
clases conservadoras, destilen en este dia por ca- 
lles 1 plazas, alegres i risueños, en medio del es- 
truendo de los cohetesialcompas de las charangas. 

¡Por la memoria de los héroes, basta de sainete! 
Esta no puede ser la fiesta de la paz: los platos 
del banquete están todos manchados de sangre! 
Nosotros nos preguntamos cómo se pretende que 
el obrero consciente de hoi aparezca festejando 
la paz, miéntras los ejércitos asesinos ayer no 
más buasacraban a los huelguistas en Valparaiso, 
Lota, Coronel, Taltal 1 Tocopilla? ¿Cómo se pre- 
tende festejar Ja paz miéntros estos mismos ejér- 
cxrtos siguen asosiuando hombres, mujeres i niños 
en las culles de San Petersburgo i tantas otras? 
¿Como se pretende festejar la paz miéntras la 
ivertad maividual es conculeada a cada instante 
pur policias 1 jueces, miéntras la miseria deses. 
prado sucumbe entre gratos de agonía, miéntras 
eb vwua la terra continua vibrando, torturador ¡ 
terrible, el ¡uil de los vencidos! 

Reflexionemos, pues, i veamos por qué e] 1.0 
de Mayo debe repercutir en el espíritu del prole- 
tariado como un clarin de combate, como una 
trompeta de guerra, como una voz mui alta que 
diga: a la lucha, a la rebelion, a la conquista de 
todos los derechos, de todas las libertades! 

Para entónces, para cuando el triunfo de nues- 
trosideales constituya el triunfo dela Humanidad, 
para entonces si, nosotros OS invitamos ¡Oh, tra- 
bajadores de todas las latitudes! a festejar este 
aniversario que, junto con el de «La Comuna», 
representa una alba purpúrea anunciadora de 
dias espléndidos. 

Es con la vista fija en esa aurora i con el pen- 
samiento fijo en este dia que marchamos los pro- 
letarios del mundo a conquistar nuestra emanci- 
pacion económica i social. 


=== — _—— _ _ _— __ _ Q_—R 


LA VOZ DEL QUE AVANZA 


—— 


Viejas banderas, simbolos deideales falsos o 
bárbaros, abatios sobre vuestras astas; idolos vie- 
jos, asentados sobre pedestales carcomidos, caed; 
altares, aute los cuales no se doblegan las ro- 
dillas de ningun consciente, derrumbaos con el 
estruendo de mil tormentas, junto con las pare- 
des i Jas cúpulas de vuestros templos, urnas de 
piedra, donde ban encontrado «refujio todos los 
j as, sublimadas en la 


formulismos 1 ! 
d, perpetuada durante 


apoteosis de la i 

veinte siglos de mentira! 
Abajo la mascara, abrogadores de derechos di- 

vinos, especuladores de la fé que os prevaleis de 

todas las ignorancias; de todas las debilidaedes, 


de todas las miserias, de todas las cobardías ,sin 
otra mira que la de lueros inconfesables! 

Atrás, falsos representantes del mito; el por- 
venir está en la tierra! 


¡Luz, luz de verdad para los cerebroa oscureci- 
dos; rayos de sol moral para esos espíritus de 
adolescentes, que hoi viven criminalmente sumn- 
dos entre las sombras de Jos prejuicios ide las 
hipocresias nek ; guerra a las tradiciones sal- 
vajes; guerra a la guerra! 


Auroral Aurora! 
eunda. La hu 
sufrido tanio! 

Levantemos el libaro de la verdad; sea él 
quien nos guie a traves de la selva inmensa; 
fuerza en el cerebro i fuerza, en el brazo; asi 
5 llega. 1 sino culigana 


de frente al Sol! 


lolor es como el riego: fe 
puede aun salvarse. ¡Ha 


( 
Í 


's, con los ojos abiertos, 


* od 


Gladiadores! Todos; a la arenal No haya des- 
mayos. La victoria es la Jucha. El que sucum- 
qe triunfa! 


LA AJITACION. 


Almas fuertes! Espíritus rebeldes! Justicieros! 
derribad a hachazos de luz las montañas de 
sombras que oscurecen la mente humana. Esa 
es la mision. La ciencia esla Juz; ella marca 
rumbos. Vamos todos por el nuevo sendero i co- 
ronaremos el triunfo de la humanidad. 

¿Retrógrados? ¿Rezagados? Habrá muchos. 
Que importa! Llenemos las zanjas: e:los pasa- 
ran despues! 


A 
IT nosotros habremos triunfado! 


ALBERTO GHIRALDO 
a 
NUESTRA PASCUA 


¡Trabajadores, hombres del tall 
Del campo, de la mar 1 de la mina, 
Los que estais en contínuo acometer 
Contra el yunque porfiado que rec, ina; 
Los que sabeis burlar i contener 
La ola que feroz se arremolina; Ñ 
Los que segais la mies en la campaña; 
Los que arrancais el oro a la montaña: 


Cese tanta febril ajitacion, 
Fiste dia siquiera Que el pesado 
Combo pare su bronca percusión; 
Junto a Jos surcos, tirese el arado; 
El virar fragoroso del timon, 
De tregua al timonel tan esforzado; 
I el pico del minero que no toque 
La roca dura del partido bloque! 


¡Apáguense del récio batallar 
De súbito los ecos retumbantes; 
I tras de la fatiga secular, 
Que repozen los músculos pujantes; 
1 que del sempiterno jadear 
Enjuguen los obreros sus semblantes: 
Que del descanso próximo es ensayo 
El primer dia del glorioso Mayo! 


¡Pobre niña, que tejes encorvada, 
Sal a gozar del sol i de la vida; 
Alza, labriego, la cerviz doblada 
Sobre la dura tierra, ya vencida; 
Salta, marino, de la nave anclada, 
Que la brisa costina te convida; 

1 deja tú, apir, la galeria . 
Oscura, i ven a contemplar el dia! 


¡Es nuestra pascua, hermanos. Bienvenida! 
Vamos a recibir al Sol, que inflama 
Alá en Oriente la montaña erguida, 
I hácia un pais de redencion nos llama. 
Si: vamos a la Tierra Prometida, 
Por que suspira el corazon, 1 clama 
Nuestra misera prole, fatigada 
En medio del erial de su jornada, 


Este es dia de flores i canciones: 
De los párias del mundo es el gran dia, 
En que vibra en los nobles corazones 
El ritmo de la eterna rebeldia; 
Este dia las miseras legiones 
Osparcen en el prado i en la vía, 
Frente de los burgueses al festin, 
Flores rojas i cantos de motin. 


¡Obreros, a la huelga! Todos jur os: 

Los de las zonas trópicas i frias, 

Del Polo i Ecuador, de todos puntes 
Donde sufris miserias il agonías. 
Escucha los lascivos contrapy ntos 

De las burguezas lúbricas orjias, 

l corre a ahogar los «cos de su fiesta 
Entre el récio turbion de tu protesta. 


“Mirad, los horizontes se enrojecer, 
va aurora boreal! 

que oscurecen 
El estenso paisaje sideral! 

¿No es verdad, proletarios, que parecen 
Oriflamas de un campo criminal? 

¡Ah, debe ser que Mayo es el compendio 
Del deseado colosal incendio! 


Como una nus 


Mirad los razsos negros 


Recordad de los jénios la memoria, 


A nn rro 


pe 


Bakounin, Víctor Hugo, el gran Zola; 
Esa falanje ébria de victoria, 

Que dió la vida por su Verbo ya. 
Recordad de los mártires la historia, 
De Bresci, Uzolgolz, Santos i Pallá, 

I de aquel lejendario Ravachol, 
El mas grande i soberbio hijo del Sol, 


Recordad a Angiolillo, que sintiendo 
Llegar la hora póstera i fatal, 
Al garrote fatídico subiendo, 
De su gloria sublime pedestal, 
Las fúljidas pupilas estendiendo, 
Gritó con voz sonora: ¡JERMINAL! 
l aquel grito de magna rebelion 
tepercutió del Orbe en la estension! 


l recordad las horcas de Chicago— 
Simbolos de un período inbaumano— 
Que balancean su racimo aciago 
En medio del festin republicano; 
Ellas mudas contemplan el estrago 
De esta lucha fatal de hermano a hermano, 
1 preguntan al mundo: ¿donde están 
La justicia, el amor, la libertad? 


I yo canto estos épicos ensayos, 
Pese a los rancios vates adulones, 
Los que lloran sus líricos desmayos 
De alguna meretriz en los salones: 
Que la gloria del triunfo de los Callos 
La han de cantar plebeyos corazones, 
Que como va a ser nuestra la victoria 
Nosotros cantaremos nuestra gloria 


FRANCISCO PEZOA 


SENTIMENTALISMO RACIONAL 


Mucho se ha hablado siempre de Libertad, 
mas parece que jamas se ha comprendido bien 
esta palabra. Por lo pronto, ahí tenemos una 
nueva escuela sociolójica fundada para propagar 
que, si bien se considera, la Libertad,con L ma- 
yúscula, no existe, 

Segun el sofístico razonauiento de esos neogo- 
ciólogos, parece que hai libertades de todas cla- 
ses, políticas, económicas, relijiosas; pero aque- 
lla entidad luminosa i salvadora con que tanto 
se ha ilusionado a los hombres, es una palabra 
vacia de sentido, 

T esa aspiración incesante del hombre hácia la 
Libertad, hácia la propiedad de su persona, fun- 
damernto primordial de todo progreso, ideal en- 
trevisto como término racional de todos sus sa- 
crificios i bálsamo consolador para los sufrmien- 
tos de los que luchan por su realizacion, seria 
una ilusion vana. q 

Puez no; es necesario refutar en firme, con 
evidencia imperecedera tales sofismas, demos- 
trando lójica i cientificamente que la Libertad 
es una realidad, i que las instituciones que se 
nos quiere dar como libertades no son sino en 
gañosas burlas destinadas a los pobres, a los go- 
bernados. 

Libertad política: poder de encadenarse con 
leyes. 

Libertad económica: poder de escojer dos ma- 
les terribles, el hambre o la esclavitud. 

Libertad relijivsa: poder de adormecer los su- 
frimientos descansando sobre el dogma que mas 
brutalmente ha entorpecido la intelijencia. 

Muchas otras libertades podrian citarse tan 
eficaces como las indicadas para la felicidad so- 
cial; pera la Libertad no es eso, es otra,cosa dia- 
metralmente diferente. 

Ved los astros que gravitan en el espacio infi- 

nito, moviéndose en busca de su equilibrio segun 
la soficitacion que llega a ellos procedente del 
medio vibratorio en que estan sumerjidos, Esos 
astros son libres, 
á de spues lo que el microscopio. nos 
las intiuruerables celdas que constitu- 
yen nuestro organismo, y verels esos agregados 
vivientes i relativamente conscientes obrar con 
una completa autonomia, segun la accion sen- 
soria] que les comunica el mundo esterior, 

Todaz esas celdas son libres, 1 sin embargo ca- 
danna concurre al desarrollo i al bienestar de 
las otras. 1 de esa autonomia, de esa solidaridad 


enseña de 











espontánea resulta, lo mismo en el infinitamente 
grande que en el infinitamente pequeño, la mas 
perfecta armonia. 

Pero, hágase sentir la accion de un amo o de 
una coercion legal, i vereis como surje inmedia- 
tamente la perturbacion, el desórden, es decir, 
la enfermedad. 

Exactamente igual que se produciria el cáos 
en cl universo sideral, si la monstruosa ficcion 
de un Dios todopoderoso, la hipótesis inútil, 
se convirtiese en una realidad. ; 

La Libeatad con L mayúscula no es un mito; 
es el poder, para todo agregado, cualquiera qne 
sea su volúmen o su complejidad, para el astro 
como para molécula, para el hombre como para 
la célula, de obrar segun la solicitacion que les 
es mas concordante o agradable, es decir, segun 
su sentimiento, 1 únicamente cuando los indivi- 
duos que componen las sociedades humanas 
pueden obrar todos segun sentimientos, seran 
todos libres i dichosos. 

El sentimiento es la solidaridad entre conjé- 
neres pasada al estado de costumbre predomi- 
nante en el curso del desarrollo secular de la vi- 
da sobre la tierra. Es independiente de todas 
las morales, existe hasta en los seres mas infe- 
riores i les lleva inconscientemente a obrar en 
el interes de su especie. 

Lo que se toma ordinarismente por malos 
sentimientos no es otra cosa que el resultado de 
las preocupaciones que brotan en nosotros bajo 
la influencia de la ignorancia, de Ja moral im- 
puesta i de las leves coercitivas. 

] sia veces ciertas preocupaciones correspon- 
den con el verdadero sentimiento, se debe a que 
Jos lejisladores, inspirados por Ja esperiencia i 
dorando la pildora para que se acepten sin pro- 
testas ni rebeldias sus funestos errores O sus 
particulares intereses, se han visto obligados a 
mesclarlos con preceptos reconocidamente prác: 
ticos, al ménos en principio, mucho ántes de que 
hubiese leyes. 

Ofrece sacrificior a la divinidad i ayuda a tu 
prójime. 

No seas homicida i sométete a tus amos. 

No hagas daño a otro i combate por el engran- 
decimiento de tu patria, 

De ese modo, las preocupaciones i los vicios 
han podido crecer, como parásitos roedores, apo- 
yados sobre el verdadero cimiento que lleva a 


todos los seres, sin esceptuar el hombre, a la so- 


ciabilidad, 

Tal es la condicion indispensable de la vida i 
del desenvolvimiento progresivo en todas las es- 
pecies animales i vejetales. 

Cuando veais hombres que se entregan rabio- 
samente al destrozo, a la matanza ia la propia 
muerte como asesinos suicidas, no digais: <he 
ahí el sentimiento putriótico;» decid mas bien: 
«esos son los efectos de la Preocupacion nacio- 
nal, basada sobre el temor quimérico que indu- 
ce a desconfiar unos de otros.» 

El amante abandonado que persigue a la in- 
constante con su venganza no obedece al senti- 
miento de amor, sino a la preocupacion del de- 
recho. 

El servidor i el soldado que se ponen en peli- 
gro de muerte para defender el bien de su amo 
o Jos intereses de su gobierno, obedecen a la pre- 
an del deber. 

El que obra segun el sentimiento, es el salva- 
dor que desafia andez i sereno el incendio o la 
bravia corriente de las aguas para conservar nna 
vida humana; o el rebelde que combate la tira- 
nía con la mira del bien jeneral, porque estos, 
para ser capaces de tal her vi-mo, no han necesi- 
tado una educacion previa, 

Los mismos sofistas que niegan la Libertad 
niegan tambien la Verdad i la Justicia, la Etica 
i la Estética. > 

Xo hai, dicen esos tales, sino verdades i justi- 
cias, pero el Bien 1 el Mal, lo Bello i lo Feo, es 
cuestion de épocas o de latitudes. 

Ya sabemos lo que son esas supuestas verdades. 

Verdades relijiosas, imposturas, absurdos. Ver- 
dades políticas, charlatanismo. En cuanto a las 
verdades cientificas, las oficialmente cientificas, 
es incostestable que se imponen mas por la auto- 
ridad pedagójica que por la persuasión. 

Pero la Verdad, todo el riuundo la conoce i tra- 
ta de ponerla en práctica: el objeto de la vida es la 
Felicidad, 1*a felicidad de cada uno no puede exis- 
tir sano por la felicidad de todos. 


LA AJITACIOM 





Tambien conocemes justicias: justicias civiles, 
militares i sobre todas la divina; pero está pro- 
bado hasta la saciedad que todas esas justicias 

no son sino crimenes permanentes. 

En tanto que la Justicia es la posibilidad para 
todo ser humano de desarrollarse integramente; 
posibilidad que no puede esperarse de una ga- 
rantía legal, sino de la práctica universal de la 
máxima: haz lo que quieres, obra según tus senti- 
mientos. 

l así como reconocemos la Libertad, la Verdad 
i la Justicia en oposicion a la Autoridad, el Error 
ila Iniquidad; reconocemos tambien lo Bueno i 
lo bello en oposicion a lo Malo i lo Feo. 

Lo Bueno i lo Bello consisten en la estension 
de la Vida para toda la especie, en oposicion a 
toda restriccion ia toda coercion. 

Al contrario, lo Malo ilo Feo están donde quie- 
ra hai tiranía i sumision, acaparamiento i absti- 
nencia. 

En resúmen: la Libertad, la Verdad, la Justi- 
cia, lo Bueno i lo Bello estan en la accion con- 
forme con el sentimiento; la Autoridad, la Men- 
tira, la Iniquidad, lo Malo i lo Feo van siempre 
de acuerdo con la desviacion del sentimiento há- 
cia la Preocupacion i el Vicio. : 

Proclamar la exelencia del sentimiento no 
obliga a desconocer la necesidad del razonamien- 
to, sino que asigna a cada una de estas dos fa- 
cultades psiquicas la funcion que podran cum- 
plir ventajosamente en una sociedad Jibre, i es- 
tablece el equilibrio fisivlójico como fundamento 
del equilibrio moral, que constituye la normali 
dad para el individuo, Jo justo para la sociedad, 

El Sentimieto es la solicitacion hicia el obje- 
to, hácia la comunion humana en la Felicidad. 

El Razonamiento es el saber, la industria pro- 
gresiva, indispensables para allanau los obstácu- 
los i hacer practicable la vía que hácia la Felici- 
dad puede conducirnos. 


, VULGUS 
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POR LAS COLONIAS 

La maldita escuela del utilitarismo inoculada 
entre hueso i epidermis i retenida entre ceja 1 
ceja nos hace estudiarlo todo ántes de realizar 
cualquiera obra i comparar los esfuerzos derto- 
chados con los frutos recojidos despues de reali 
zada. No incurriendo ni en el optimismo ni en el 
pesimismo con este sistema de estudio no nos 
juzgamos aun acreedores ni a la benévola censura. 
Nos parece al contrario que la lealtad sincera ha 
de tener elojios para nuestro proceder tan oriji- 
nal, como dirijan algunos. 

La cosa que nos proponemos arrojar al crisol 
de la erítica es la cuestion colonias. Como se sabe, 
Jas colonias, hablando entre revolucionarios, son 
los grupos o colectividades de individuos que 
marchando a la vanguardia de Jas ideas de la 
época, sintiéndose esclavos i tiranizados en la yi- 
da de la organizacion social presente, vanse hu- 
yendo de la sociedad corrompida a habitar soli- 
tarios o apartados parajes a donde no llegue la 
visual de la autoridad que contenga o sancione 
sus actos, para sentir la vida intensa, la soñadora 
vida del Ideal de la organizacion futura. 

Loables propósitos, deseos plausibles, pero qué 
lástima que no se pueda todavía realizar tanta 
belleza! 

Nos atrevemos a sostener que las colonias entre 
nosotros todavía es un ensueño irrealizable, que 
que no pasan de ser sueños de donceles, 1 tenta- 
tivas prematuras, Acaso mas tarde puedan reali- 
varse dada la evolución progresiva i constante de 
la pléyade revolucionaria, pero aun es temprano, 
porque no se han formado todavía i están en el 
periodo embrionario los hombres que han de 
formarlas. 

Las pruebas son mas elocuentes que nuestras 
afirmaciones. Ahí están los fra s de tódas las 
colonias en jérmen i todos los desez 
atacados de colonitilis; de todas las colontas, tanto 
las de los nobles como las de los plebeyos —porque 
húi que saber que habemos revolucionarios de 
pelo, de medio pelo, 1 creemos que hasta al rape. 
Nota culminante que nos distingue a ] 







Saños de los 


los revolu 
cionarios de los profanos, 

Con tan magnifico precedenieY va se supóne 
cuál ha deser la fructividad de_las actuales co- 
lonias. 
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Si no supiéramos que fuera de las leyes de la 
naturaleza, que son absolutas, todo lo demas es 
relativo, i que atendiendo a esta relatividad juz- 
gamos a las cosas modificables, sostendriamos, 
ateniéndonos al mezquino grado de cultura social, 
que tanto las colonias como la organizacion socia, 
futura serian iniposibles. Pero no; no somos tan 
pesimista, porque sabemos que fuera de esas le- 
yes de la naturaleza todo lo demas es relativo, 
todo es modificable i todo es susceptible de tras- 
formacion incesante, pero sostenemos que para 
modificar, trasformar 1 crear nuevas organizacio- 
nes se precisan hombres—obra del tiempo diria 
un fatalista, sin tomar en cuenta que el tiempo 
no es mas que una existencia abstracta, idiota i 
que las épocas las señalan i las crean solo_los 
hombres, sus ideas i sus hechos. 

Decimos, pues, como juicio jeneral, quejlas 
organizaciones sociales están en relacion con el 
grado de cultura o de sencillez de los individuos, 
A tales individuos tal organizacion, 

Por eso en paises mas adelantados que este 
sobre organizacion i sociabilidad es que surjen, 
se mantienen i se desarrollan colonias como 
asomos de una organizacion mas libre, En cuanto 
a este, que solo ahora empieza a beber los da- 


.purativos del Socialismo, individuo «por indivi- 


duo todavía, aqui donde todavía todo nuevo prin- 
cipio es un atentado contra el órden i toda in- 
novacion un crimen, donde todo heraldo de la 
nueva idea es un loco a quien se le niega toda 
solicitud ni se le escucha, aquí donde todavía no 
haiun campo netamente revolucionario que prac- 
tique la vida rejenerada en teoría, las tentantivas 
de una pequeña organizacion libre son hasta con- 
denables porque solo han conducido a los fraca- 
sos i los fracasos mas desalientan i desprestijian 
que animan 1 entusiasman. 

Creemos que para formar una colonia lo que 

en primer término—no seamos matemáticos, no 
en primer—=e lgude tomar en consideracion que 
los individuos que la compongan estén siquiera 
en un estado morboso medianamente favorable, 
estado que determina los temperamentos, carac- 
téres que determinan a la vez la personalidad 
moral del individuo, requisito indispensable 1 
condicion esencial que se debe llenar para esta- 
blecer una armonía relativa siquiera en una co- 
lectividad cualquiera. 1 lastima dá decirlo que 
sólo ahora empezamos los revolucionarios a reje- 
nerarnos, de euya rejeneracion fisica depende la 
rejenéra efón moral de todo individuo, rejenera- 
cion que modifita los temperamentos i caracte- 
res i que transforma al individuo de ser rudo, 
irascible e intolerante en ser sociable, fraternal i 
dulce, 
Otra consideración que se debe tomar en cuen. 
ta es, nos parece, el grado de educacion moral 
que posean los individuos, cultura que contiene 
en cierto modo esos arrebatos o impulsiones bru- 
tales, frutos de un mal estado morboso o de una 
escasa educacion de los sentimiciftos, 1 entre no- 
sotros, hal que confesarlo francamente, moral. 
mente, no hai ninguno con quien se pueda for- 
mar un colonia. 

Ademas para asegurarle vida a una colonia ha- 
bria que llevar a ella individuosactivos i laborio- 
sos ino inuividuos sinsoficio ni beneficio, nia 
flojos o zánganos, que. fueran a devorar sin pro- 
ducir. 

Utro punto que no se toma en cuenta es el 
réjimen monetario «al cual directa o indirecta- 
mente se han de sujetar los colonos. No sé toma 
en cuenta que hoi, comstituyendo el dinero un 
medio de vida, madie puede prescindir de él, 1 
quien mas quien 1mménos será interesado iambi- 
cioso. Donde hai dinero no habrá: comunidad 
cierta. Donde baya dinero no habra corazon sano. 

El Capital es la caja de Pandora, Hermanos, 
cerremos esta caja d+ habremos encerrado dos-ma- 
les que aflijen a Ja Humanidad 

El tiempos idiota mo nada, són los howm- 
y una. ¿que 
«(sa (nrvuenños 


¡NATA 
bres que. ercan 
esta epoca sea Ue Jucha 1 10 Uam! 


platonicos cotonistia 
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COLERAS HUMANAS 


Allá lejos, mui lejos, apenas perceptible se ye 
que el horizonte se oscurece; de allá lejos llega 
hasta nuestros oidos el rujir de mil tormentas. 

¡Ponemos atencion i notamos que a cada mo- 
mento se acerca mas hácia nosotros, cada mo- 
mento se oyen mas potentes los grandes estruen- 
dos i las terribles esplosiones de la dinamita! 

¡Enormes colunmas de humo oscurecen el ho- 
rizonte, gritos de furor ensordecen el espacio, to- 
do se ajita ise conmueve! Alguien pregunta: 
¿Quienes son esos que con horrendo desórden se 
precipitan sobre nuestras ciudades a perturbar 
nuestra calma? 

Dentro de la multitud confundida, se escapa 
otro grito no ménos fo-midable que los prime- 
ros, que les dice: ¡Esos son todos los muertos de 
hambre, todos los miserables, todos los esplota- 
dos, que vienen a reivindicar sus derechos que 
les pertenecen como seres con derecho al ban- 
quete de la vida! 

¡Todos son mis hermanos, los conozco! Alí 
vienen Angiolillo, Ravachol, Caserio, Bresci, 
Spies, Schawb Fischer, Ling, Engel, Fielden, 
Parson, Luisa Michel con las cuarenta mil cabe- 
zas de la Comuna de Paris, con sus bocas ensan- 
grentadas i jadeantes, que con solo su recuerdo 
incitan a las muchedumbres al asalto de las ciu- 
_dades! 

Jigantes columnas de fuego se elevan por el 
espacio, sirviendo de combustible los códigos, ti- 
tulos de propiedad i de herencia. Ahí van en- 
vueltos en grandes torbellinos, todos los prejui- 
cios, formulismos i privilejios. Se derrumban 
templos, palacios, cárceles 1 cuarteles. Nada se 
resiste ante la envestida tan intrépida de las 
huestes de los oprimidos, de los que tienen sed de 
libertad. Or Ñ 

Desde el fondo de los esconitos, desde el cen- 
tro de las llamas se oyen los ayes de furor e 
impotencia lanzados por todos los tiranos, por 
todos los opresores, por todos los esplotadores, 
que se estinguen entre el sordo rujir de las lla- 
mas, 

Escóndese el sol por el oeste; la tierra se cubre 
de sombras; se oyen choques de armas, multitu- 
des que luchan desesperadas: todo es confusion 
i dolor en esta noche. 

Alumbra el sol por el oriente. ¡La Revolucion 
Social ha triufado! La dinamita ha destruido i el 
fuego lo ha depurado todo, Himnos cadenciosos 
de paz i de armonía óyense por toda la tierra. 

Es la Sociedad Futura que establecerá la ver- 
dadera igualdad i la fraternida de todos los seres 
humanos. 


IGNACIO MORA 


AAA 


TINTA ROJA 


Vi los altos muros de la dorada ciudad elevar- 
se al cielo con sus torrecillas, sus minaretes, sus 
cúpulas relucientes, caprichosas, con refinada 
modelacion; ví sus calles hermosamente pavi- 
mentadas, sus edificios lujosos, el boato, el gus- 
to, lo cómodo i lo espléndido unido a cada obje- 
toia cada transeunte que, indistintamente, me 
hice la siguiente observacion: Estoi entre elegantes. 

Seguí admirando tanta rabiosa magnificencia 
i allá, al estremo de estos tesoros encerrados en 
cada baldosa, en cada ostentacion, un hacina- 
miento de techos bajos, derruídos, de pocilgas 
para seres humanos, entre la bruma i la hedion- 
dez de la exalacion de miles de andrajos, unos 
senderos torcidos, llenos de lodo i de inmundi- 
cias, de un amontonamiento de viviendas, unas 
sombras eruzaban los charcos i las veía desapa- 
recer en las aberturas de aquellas construcciones, 
Noté que esos seres eran hombres i álguien me 
dijo que se les llamaba la canalla o impropia- 
mente, en la lengua del pais rotos. 

Averigúé mas: pregunté a porqué les sepa- 
raba tan enorme diferencia de los que habitaban 
la vecina ciudad, entónces un harapiento, un 
mendigo, ya blanco el cabello i la barba, me 
contó con la voz temblorosa a veces, airada o las- 
timera que ellos, los desheredados de la opulen» 





LA AJITACION 





cia, eran de un país lejano en el que vivían feli- 
cex pero que, halagados por unos cuantos des- 
contentos, habian traspuestola montaña i se reu- 
nian a sus vecinos, que eran sus hermanos, como 
aquellos les decian. [como estos viéndose visita- 
dos por aquella jente, encontraron oportuno, de 
jarles las herramientas i el campo, para tener 
un rato de disipacion. Pasaron años i los de la 
ciudad, contajiados con el ocio, adoptaron otras 
costumbres i empezaron a transformar los pri- 
mitivos ranchos en vistosos palacios; hicieron 
construir locales de diversion 1 holganza i con- 
cluyeron por admitir los servicios, hasta hacer- 
los exijibles, de sus hermanos, que todo lo ha- 
bian hecho i todo lo debian a su solo esfuerzo. 
—«Hubo algunos —continuó— que protesta- 
ron de la iniquidad e ingratitud que devolvian a 
nuestro empeño ¡ jenerosidad i eso fué bastante 
pas que, atropellando el mas santo derecho del 
ombre, la Libertad, nos declarasen rebeldes i 
ejecutaran a los que se quejaban en voz alta» 
Aquí quise replicar sobre la inercia o simplici- 
dad en admitir tan espontáneamente, aquel yu- 
go vil, sin procurar robábilitarso de lo que les co- 
rrenpondia. 


Asi lo comprendió el anciano, pues sonrió tris- 
temente i vi una lágrima en sus ojos. De pronto 
brillaron estos con un fulgor estraño i cogiéndo- 
me por un brazo, barbotó: 


«Si, fué nuestro deseo, era necesario; hubo in- 
dignacion, fué justa, equitativa, todos enarbola- 
mos un o rojo a guisa de estandarte, como 
enseña de rebelion i para que, ajitada en el aire, 
nos recordara nuestra causa i su color nos indi- 
cara que si la razon i la justicia no ponian las 
cosas en su lugar, nosotros haríamos que el sol 
del dia siguiente viera teñidas en sangre las obras 
ejecutadas con nuestro sudor i nuestras fatigas 1 
como corona en nuestro triunfo. Todos nos pre- 
sentamos a las puertas de la ciudad i nuestro 
grito, grite de rabia, -de angustia i de justicia, 
hizo temblar hasta en sus cimientos la mansion 
de los déspotas. Pero ese grito fué el aviso del 
peligro i armándose, con armas que nosotros ca- 
reciamos, debilitó el ánimo a muchos de los nues- 
tros, aclimatados ya al sufrimiento, a la obe- 
diencia i el miedo al poder, a la fuerza i a todo 
aquello que trata de esclavizar; nuestras huestes 
disminuyeron i pronto vimos volver las espaldas 
a aquellos que, poco ántes, fueran animosos a la 
idea de cesar sus ignominias i tan cobardes al 
presentárseles el primer obstáculo. Los que hici- 
mos valer nuestras quejas, los que pedimos repa- 
racion e igualdad fuimos pocos, tan pocos, que 
movió a risa a nuestros oidores. Eso exasperó 
nuestras pretensiones tan ¡egales i con tanto de- 
recho a ellas que nos avalanzamos a los prime- 
ros, pusimos las manos sobre ellos, i confundidos, 
jadeantes, abrimos paso; pero un grueso enorme, 
mayor número, la ciudad entera estorbó nuestro 
avance i los proyectiles fratricidas, aquellas balas 
dirijidas contra pechos de hermanos, hicieron 
concluir con nuestros compañeros. Yo, que enar- 
bolaba el trapo encarnado, mudo testigo de nues- 
tra lucha desesperada por una existencia libre, 
vi todo de color de fuego i rodé, contundiéndome 
con la carne escarnecida de aquellos parias del 
mundo»: 


La voz del viejo mendigo iba haciéndose mas 
ronca i desfallecida, hasta acabar en un jemido, 

—«CUCuando volví a la vida—prosiguió—me en- 
contré en el muladar donde iban todas las por- 
querías de la ciudad ¿cómo estaba ahi? no lo supe. 
Me toqué la frente donde recordaba haber reci- 
bido el golpe i hallé sangre coagulada, fuí herido 
i sin duda tuvieron compasion de mi, abando- 
nándome en aquel lugar. 


Desde entónces, veo a mis hermanos tragar sus 
lágrimas i comerse los desperdicios de sus opre- 
sores, con sus desnudeces i su miseria. Nadie se 
queja; todos quisieran la libertad, pero todos te- 
men enojar al amo que les tira con un mendrugo 
de su mesa; todos temen comprometerse i seguir 
la suerte de mis compañeros. > de este estado 
de cosas, de este atolondramiento impotente, 
talvez por hoi, de esta miserable cubierta de mi- 
seria saldrá el que ha de ajitar las masas, de 
entre los jirones de la canalla aparecerán los 
vencedores de la Grande Epopeya de vindicacion 
i la Verdad, la Justicia ámplia iluminará a los 
miserables i pulverizará a los déspotas». 

Calló el miserable harapiento i ví un resplan- 











dor, como una alborada, que iluminó mi cuarto, 
i al abrir los ojos, me sorprendió un rayo:de sol 
que entraba ya por la ventana. Y 


H.L,A. 





En todos los dominios del pensamiento se pro- 
duce un avance hácia la Anarquía a pesar de las 
persecuciones i quizas por ellas, i es que, cuando 
lega la hora de las ideas, la cárcel, el cadalso i 
el libro contribuyen a propagarlas.—Pedro Kro- 
potkine, 





Para resolver los problemas sociales en benefi- 
cio de todos, solo hai un medio: destruir revolu- 
cionariamente el gobierno, espropiar revolucio- 
nariamente a los detentadores de la riqueza s0- 
cial, ponerlo todo a disposicion de todos i dejar 
que todas las fuerzas, todas las capacidades i 
toda la buena voluntad existente entre los hom.- 
bres, contribuyan a proveer a las necesidades de 
todos.—Enrique Malatesta. 
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Todos los desbordes, todas las inconsecuencias 
i todos los crímenes del populacho son de única 
i absoluta responsabilidad de la parte ilustrada 
de una nacion. Pretender que a la sombra de una 
aristocracia estúpida i de una clase media de 
bribones con cireunstancias atenuantes se levan- 
te un pueblo honrado i jeneroso, es algo tan ab- 
surdo como monstruosamente injusto. M. Ratto, 


Para el próximo número se publicará un ar- 
ticulo rememorativo del primer aniversario de la 
fundacion del Grupo Luz i Libertad, que no se 
publicó en este por haberse atrasado los orijinales, 





LIBROS 1 FOLLETOS 


Que se pueden adquirir por intermedio del Grupo 
Luz i Libertad, Dolores, casilla núm. 20 


A un peso el tomo 


La Conquista del Pan, por Pedro Kropotkine. 

Dios i Estado, por Miguel Bakounine, 

El Dolor Universal, por Sebastian Faure, (dos 
tomos). 

Evolucion i Revolucion, por Eliseo RecIns, 

Las Prisiones, por Pedro Kropotkine. 

La Esclavitud Moderna, por pe Tolstoi. 

La Sociedad Futura por Juan Grave. 

¿Qué es la Propiedad? por P. J. Proudon. 

La Aurora Social, por Leon Tolstoi. 


Folletos a 50 centavos tomo 


La Comuna, por Luisa Michel. 
Los 'Piempos Nuevos, por Pedro Kropotkine, 
Lo que yopiensodela guerra, por Leon Tolstoi. 


Folletos a 25 centavos tomo 


Un Siglo de Espera, por Pedro Kropotkine. 

El Porvenir de nuestros hijos, por Eliseo Reclus. 

Educacion burguesa i educacion libertaria, por 
Juan Grave, 

Antes del momento, por Cárlos Malato. 

El Patriotismo, por Miguel Bakounine, 

La Anarquía, por Enrique Malatesta. 

El liberalismo clerical, por Ernesto Renan. 


Folletos a 20 centavos 


Productores, Zánganos i Parásitos, por Marcial 
Lisperguer. 


Poesias Acratas, recopiladas por P. Solis Rojas. 
Peste Relijiosa, por Juan Most, 
Folletos a 10 centavos 


Patria, por A. Hamon. 
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